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EDITORIAL 

Dr. Mario Dihigo Llanos 

En este número de julio-agosto quisiéramos dejar constancia de nuestro respeto 
por la memoria de un hijo ilustre de nuestra provincia, por un hombre que, al 
decir de nuestro Apóstol, es del bando de los que aman y construyen. Siempre 
hemos tenido el criterio que a los hombres de les recuerda por sus actos y por 
sus obras, nunca por los cargos que desempeñan, y el Dr. Mario Dihigo Llanos 
fue uno de esos hombres que será recordado siempre, no por los diferentes 
cargos públicos que ejerció, sino por haber fundado cátedra en medicina y por 
su extensa obra pedagógica. Precisamente en estos meses de julio y agosto 
ocurrieron hechos trascendentales en la vida de Mario Dihigo Llanos. El 8 de 
agosto de 1895 nace en el ingenio “Magdalena” del entonces municipio de Santa 
Ana de Matanzas, y el 2 de Julio de 1917 se gradúa como médico en la 
Universidad de La Habana. La medicina cubana, y en especial la medicina 
matancera, se enorgullecen con la vida y obra de este médico dedicado a la 
práctica de la Radiología que ejerció durante más de cuarenta años en nuestra 
ciudad cabecera, durante los cuales guió, ayudó y colaboró con la formación de 
otros médicos en esta naciente especialidad médica de su época. Mario Dihigo 
fue además un prestigioso educador, destacándose como profesor de Anatomía, 
Fisiología e Higiene de la Escuela Normal para Maestros de Matanzas durante 
más de treinta años, enseñanza que impartió también en el colegio “Arturo 
Echemendía”, donde tuve la dicha de contarme entre sus alumnos. Prolífico 
escritor, publicó varios libros de cuentos médicos con una prosa elocuente, fácil 
y marcadamente humorística. También escribió múltiples libros de textos sobre 
Anatomía, Fisiología, Higiene y Biología Humana, los cuales durante muchos 
años fueron utilizados en varios países de América Latina. Pero además el Dr. 
Mario Dihigo Llanos fue el artífice de la primera revista científica sobre 
medicina de Matanzas, la Revista “Médica” fundada en 1927, la cual en su 
tormentosa evolución devendría en la actual “Revista Médica Electrónica” de la 
Facultad de Ciencias Médicas de Matanzas. Hoy, a treinta y un años de su 
desaparición física, cuando su memoria es recordada por una Orden Honorífica 
de la Facultad de Ciencias Médicas de Matanzas y su nombre es llevado con 
orgullo por la Clínica Provincial de Medicina Natural y Tradicional, la dirección 
y el Consejo Editorial de ésta, su revista, quieren patentizar su tributo de 
admiración y de respeto por el Dr. Mario Dihigo Llanos, hijo ilustre de la 
Atenas de Cuba, “formador de hombres”, “hacedor de obras”.  
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